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1. IntroduccIón
En la formación intelectual de leonardo sciascia (1921-1989) se 
combinan la lectura e influencia de nombres diversos, asimilados 
en un universo poético personal que, partiendo de las principales 
figuras sicilianas (Pirandello) e italianas (Dante, Manzoni), se enri-
quece desde joven sobre todo con el acervo cultural y literario que 
proviene de España (Cervantes, Ortega y Gasset) y, muy especial-
mente, de Francia (Michel de Montaigne, Pascal, Stendhal, Dide-
rot...), sin perder por ello su fuerte arraigo siciliano.
Es especialmente notable la influencia que Sciascia recibe de los 
pensadores ilustrados y que se refleja en una vida y una obra mar-
cadas, desde el uso de la razón y a través de la creación literaria, 
por una continua defensa de la aplicación de la justicia y del ejerci-
cio honesto del poder político, así como la firme denuncia cuando 
esto no sucede, por sus negativas consecuencias para la dignidad y 
libertad humanas. La literatura se erige así para Sciascia como un 
instrumento de oposición al poder, pero no sólo eso: es un vehículo 
para que el hombre se conozca y conozca la verdad. Como expone 
en una entrevista:
Io credo che all’uomo, l’uomo umano, rimanga 
soltanto la letteratura per riconoscersi e cono-










I scere la verità. Il resto è soltanto macchine, sta-
tistiche, totalitarismo. È il sistema della menzo-
gna: la grande mostruosa macchina che ingoia 
tante verità per restituirle sotto forma di menzo-
gne. E lo Stato finirà per identificarsi in questa 
macchina, se già non l’ha fatto1.
Sciascia fue fraguando esta concepción de la literatura paula-
tinamente a lo largo de su obra, donde es un tema recurrente la 
relación que se establece, a la luz de la verdad, entre realidad y fic-
ción literaria. Esto aflora al relato, por un lado y puntualmente, en 
aquellos pasajes, ya sean de ficción o ensayísticos, donde aborda 
directamente la cuestión; por otro lado y de modo constante, en el 
recurso a la intertextualidad –explícita e implícita– y no sólo con 
obras literarias, sino también con otras disciplinas artísticas como la 
pintura o el grabado2.
2. dIStancIamIento de la InIcIal InfluencIa marxISta
En un primer momento, el aprendizaje literario del escritor de 
Racalmuto se inicia bajo el influjo de pensadores marxistas como 
Antonio Gramsci y György Lukács. Según la «teoría del reflejo» del 
pensador húngaro, el arte es un producto mimético de la sociedad, 
pero, a diferencia del Naturalismo, entre el arte y la realidad no hay 
una relación diádica y directa, sino que se interpone entre ambos un 
tercer elemento: una ideología, el marxismo. La relación ya no será 
entre el signo y el referente, sino entre el signo y una convención 
entendida como la proyección de la ideología sobre el referente3. 
En ese horizonte cultural se mueve el joven Sciascia en los años 
cincuenta, como evidencian ensayos como Memoria di William Galt 
(1953), Appunti sul giallo (1954) y otros publicados en revistas sici-
lianas.
Sin embargo, da un primer paso en su distanciamiento de esa 
influencia gramsciana-lukácsiana en Le parrocchie di Regalpetra (1956), 
1 leonardo ScIaScIa, La palma va a nord, articoli e interviste raccolte a cura di W. 
Vecellio, Grammalibri, Milano 1982, p.155.
2 Para un estudio detallado de las variadas formas de intertextualidad y citación 
en su obra cfr. ricciarda rIcorda, «Sciascia ovvero la retorica della citazione», en Pagine 
vissute. Studi di letteratura italiana del Novecento, E.S.I., Napoli 1995, pp.153-178.
3 Cfr. György lukácS, Estética: la peculiaridad de lo estético, vol.1, Grijalbo, Barcelona 
1966.
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la crónica de la vida de un pueblo siciliano desde el punto de vista 
de un maestro de escuela, que describe las terribles condiciones de 
vida de los trabajadores más pobres, los abusos de la autoridad y 
la corrupción política. Sciascia combina una rigurosa investigación 
con sus propios recuerdos y experiencia para retratar, como indica 
en el prólogo, lo alejada que está ese tipo de vida de la libertad y 
la justicia, en definitiva, de la razón. Si bien por la temática y por 
el momento histórico en que es escrita, la obra parece encuadrable 
dentro del neorrealismo (tan en boga en la literatura y cinematogra-
fía italiana desde los años cuarenta), una lectura atenta revela que el 
libro va más allá, combinando diversos tipos de discursos: el histo-
riográfico, el componente oral-anecdótico, el sociológico y la prosa 
artística al estilo de la revista La Ronda4. El narrador, al hablar de la 
precariedad de sus alumnos, de la «realidad de miseria y rencor» en 
que viven, concluye: «Leggo loro una poesia, cerco in me le parole 
più chiare, ma basta che veramente li guardi (...) e mi si rompe den-
tro l’eco luminoso della poesia»5.
Podemos afirmar con Massimo Onofri que esta observación 
revela, respecto a los textos precedentes, «la redefinición de la rela-
ción entre literatura y realidad, entre una literatura como modo de 
racionalización de la realidad y una realidad que parece irrepresen-
table en literatura; en definitiva, entre una literatura que quiere redi-
mir las amarguras de la vida y una vida que parece irredimible»6.
En el cuento L’antimonio, incluido en la edición de 1960 de Gli 
Zii di Sicilia, podemos detectar el siguiente hito en la maduración 
de esta concepción artística propia que ha emprendido Sciascia. Su 
protagonista y narrador es un minero siciliano, enrolado en las filas 
fascistas que apoyan al frente nacional en la guerra civil española. 
Sus profundas y profusas reflexiones (sobre Sicilia, España, la gue-
rra, el amor, el fascismo, etc.), dada su baja extracción social, pueden 
ser el primer motivo para creer que el escritor ya ha renunciado a 
entender la literatura como un fiel reflejo de la vida. Pero, más aún, 
el mismo personaje confiesa: «Io credo nel mistero delle parole, e 
che le parole possano diventare vita, destino; così come diventano 
bellezza»7. Por tanto, las palabras ya no intentan tan sólo captar y 
4 cfr. bruno PISchedda, «Sciascia neorealista», Segno 209 (1999), pp.66-72.
5 leonardo ScIaScIa, Le parrocchie di Regalpetre, en Opere (1956-1971), a cura di C. 
Ambroise, vol.I, Bompiani, Milano 1987, p.103.
6 massimo onofrI, Storia di Sciascia, Laterza, Bari 2004, pp.40-41.










I retener la vida, sino que adquieren vida propia, como estado previo 
a ser una alternativa a la realidad e influir en ella. Esta influencia 
inversa de la literatura en la realidad y en el modo del hombre de 
percibirla ya aparece en el mismo cuento, cuando de nuevo el pro-
tagonista indica:
Come se fossero le parole a determinare i fatti, 
un po’ come nella religione o nella poesia, in 
cui le parole fanno sacre o belle le cose, il pane 
che si fa corpo sangue e anima di Gesù Cristo, 
una campagna o un paese che prima guardavi 
distratto ed ora ti dice bellezza perché la poesia 
vi è passata8.
En Atti relativi alla morte di Raymond Roussel (1971), Sciascia 
reconstruye, basándose en documentos judiciales, los últimos días 
del escritor francés, fallecido en extrañas circunstancias el 14 de julio 
de 1933 en un hotel de Palermo. Al igual que en Morte dell’inquisitore 
(1964) y como sucederá con una frecuencia cada vez mayor, Sciascia 
practica el género del racconto inchiesta, tomando como modelo la 
Storia della colonna infame de Alessandro Manzoni. Con esta obser-
vación concluye el relato:
Ma forse questi punti oscuri che vengono fuori 
dalle carte, dai ricordi, apparivano, nell’imme-
diatezza dei fatti, del tutto probabili e spiega-
bili. I fatti della vita sempre diventano più com-
plessi ed oscuri, più ambigui ed equivoci, cioè 
quali veramente sono, quando li si scrive – cioè 
quando da «atti relativi» diventano, per così 
dire, «atti assoluti»9.
Como se puede observar, en la balanza entre realidad y lite-
ratura empieza a inclinarse el peso en ésta última, que ya aparece 
como complemento, si no competencia de la vida: es al ser escritos, 
en la literatura, donde los hechos aparecen «como verdaderamente 
son» y, por tanto, donde reside la verdad de los hechos. A veces, 
la literatura incluso parece más real que la propia realidad, como 
piensa el inspector Rogas en Il contesto (1971), tras rememorar inte-
8 Ibid, p.365.
9 leonardo ScIaScIa, Atti relativi alla morte di Raymond Rousell, en Opere (1956..., cit., 
p.1249.
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riormente el Argumentum ornithologicum10 de Borges mientras habla 
con otro personaje:
Quando nella sua memoria la breve pagina si 
ricostituì così come qui è stampata, se ne distolse 
per riportare attenzione a quel che il presidente 
diceva: ma col senso che quello stormo di uccelli, 
che per un secondo e forse meno aveva trasvo-
lato negli occhi chiusi di Borges, fosse ben più 
reale, oltre che definito, dell’uomo che gli par-
lava e di ogni cosa intorno11.
No es casual el reclamo al escritor argentino, cuya influencia, 
en el orden temático y estilístico, es notable en la obra de Sciascia. 
En los relatos del autor de El aleph también abundan las referencias 
literarias –a veces apócrifas–, el gusto por la citación y la difumina-
ción de los géneros, que conforman un universo poético donde el 
referente son siempre los libros, de modo que, como en el cuento 
«Pierre Menard, autor del Quijote», escribir sea, en gran medida, un 
reescribir que adquiere un sentido renovado por el contexto en que 
se produce el nuevo acto creativo.
3. añoS 70: la conSolIdacIón de Su nocIón de lIteratura
En la segunda mitad de la década de los setenta, el discurso 
metapoético de Sciascia alcanza su plenitud, como demuestran el 
desenlace de La scomparsa di Majorana (1975), algunos apuntes de 
Nero su nero (recopilación de notas y artículos periodísticos escritos 
entre 1969 y 1979) y ciertas declaraciones del autor a la periodista 
Marcelle Padovani, incluidas en el libro-entrevista La Sicilia come 
metafora.
La scomparsa di Majorana reconstruye la vida y la misteriosa 
desaparición en 1938 del joven científico Ettore Majorana, que for-
maba parte del grupo de investigadores que Enrico Fermi dirigía 
en Roma, y de cuyo trabajo se pudo obtener la escisión del átomo. 
El escritor parte de la hipótesis de que Majorana previó que de la 
investigación saldrían las bases para la construcción de la bomba 
10 Jorge Luis BorgeS, El hacedor, Alianza, Madrid 1975, p.27.
11 leonardo ScIaScIa, Il contesto, en Opere (1971-1983), a cura di C. Ambroise, vol.II, 










I atómica y, como muestra de su rechazo moral, decidió desaparecer, 
pero haciendo creer que se había suicidado. En las últimas pági-
nas del libro, Sciascia, a las puertas de un convento calabrés donde 
cree que podría haberse refugiado Majorana, renuncia finalmente a 
resolver el misterio. Está allí porque un amigo recuerda haber visi-
tado el convento en torno a 1945 y escuchar que entre los «padres» 
se encontraba «un gran científico». Paralelamente, le dicen al escri-
tor que existe el rumor de que en aquel convento estaba un miembro 
de la tripulación del B-29 (el avión que soltó sobre Hiroshima la 
bomba atómica), que habría sentido remordimientos por su colabo-
ración en ese vuelo fatal y se habría recluido como forma de expiar 
su culpa. Y Sciascia, una vez más narrador-investigador, concluye:
Il tutto è invece «razionale» mistero di essenze 
e rispondenze, continua e fitta trama – da un 
punto all’altro, da una cosa all’altra, da un uomo 
all’altro – di significati: appena visibili, appena 
dicibili (...) abbiamo vissuto una esperienza 
di rivelazione, una esperienza metafisica, una 
esperienza mistica: abbiamo avuto, al di là della 
ragione, la razionale certezza che, rispondenti o 
no a fatti reali o verificabili, quei due fantasmi di 
fatti che convergevano su uno stesso luogo non 
potevano non avere un significato12.
Esta última escena, donde el narrador confiesa alcanzar una 
serenidad profunda e imperturbable pese el aparente fracaso de no 
encontrar al físico desaparecido, es la culminación de un proceso 
que ha ido desarrollándose a lo largo de todo el relato, por el cual la 
literatura –a través de la apelación a argumentos, personajes, moti-
vos o pasajes literarios– ayuda a comprender el drama que Majorana 
vivió realmente y a iluminar los hechos históricos; hasta el punto de 
constituirse como un ámbito de expresión y desarrollo de la ver-
dad, no sometido a las contingencias del mundo real. Como indica, 
la confluencia de aquellos dos fantasmas de hechos en un mismo 
lugar le procura una experiencia reveladora. Es una revelación ple-
namente literaria, dentro de un orden regido por el misterio «racio-
nal» y donde la verificación de los hechos no es determinante.
12 leonardo ScIaScIa, La scomparsa di Majorana, en Opere (1971..., cit., p.269.
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En La scomparsa di Majorana, como podemos apreciar, Sciascia 
desarrolla hasta sus últimas consecuencias su concepción de la fic-
ción como espacio donde la verdad acontece. Él mismo confesó años 
más tarde que, tras escribir esta obra, alcanzó la convicción de que la 
literatura es la più assoluta forma che la verità possa assumere13. desde 
nuestra perspectiva de análisis, es en ese racconto inchiesta, acaso sólo 
igualado en 1978 por L’affaire Moro, donde de modo más evidente y 
radical Sciascia ha transmitido su credo poético, que también es el 
motivo de numerosas anotaciones de Nero su nero:
Andando per la Toscana, nella piana di Campal-
dino improvvisamente mi insorge inquietante 
il pensiero che i fatti, i luoghi, le cose, la realtà 
insomma, siano sempre insufficienti a generare 
la poesia e sempre restino, per così dire, inade-
guati ad essa (...) Mi consola più tardi, al castello 
di Poppi, nella grande afa, la visione di una far-
falla che vola stanca, quasi stremata, e il ricordo 
del verso burchiellesco «tutta sudata venne una 
farfalla». Un verso strambo, surreale: ma viene il 
momento che la realtà vi si adegua. Cosi è: biso-
gna sempre sapere aspettare, tra realtà e poesia, 
che l’equazione si compia14.
En la ecuación entre realidad y poesía, por tanto, no es la crea-
ción poética la que se debe adecuar a la realidad, sino al contrario, es 
ésta la que se pliega a la forma que le ha sido dada en la ficción. Hay 
una inversión en la relación lógica, para Sciascia las cosas son según 
la literatura, no al revés. Como piensa un personaje de Candido (con 
palabras donde parece evidente la influencia del mito platónico de 
la caverna), creemos vivir y ser personas reales, pero no somos más 
que la proyección, la sombra de las cosas que ya han sido escritas15.
En otra anotación de Nero su nero, finalmente Sciascia propone 
su definición de literatura:
E allora: che cosa è la letteratura? Forse è un 
sistema di «oggetti eterni» (e uso con imperti-
nenza questa espressione del professor White-
13 leonardo ScIaScIa, Nero su nero, en Opere (1971..., cit., p.834.
14 Ibid, pp.651-652.










I head) che variamente, alternativamente, impre-
vedibilmente splendono, si eclissano, tornano a 
splendere e ad eclissarsi – e così via – alla luce 
della verità. Come dire: un sistema solare16.
La constelación literaria se caracteriza, pues, por la continua 
rotación de autores y obras, que a lo largo del tiempo y de modo 
imprevisible, brillan y se eclipsan alternativamente. Esto explicaría 
que haya épocas donde un escritor sea leído y otras en las que caiga 
en el olvido o, en un plano personal, etapas en las que unos autores 
sustituyen a otros como referentes vitales. El centro de este dina-
mismo es la verdad, es decir, que la revelación u ocultamiento de 
aquéllos está condicionada por su servicio a la verdad, a que los 
hombres vivan en la verdad.
Cabría preguntarse, llegados a este punto, qué es lo distintivo 
de la literatura o lo poético respecto a otras formas de conocimiento. 
Sabemos por Aristóteles que «la poesía es más filosófica y elevada 
que la historia; pues la poesía dice más bien lo general, y la historia, 
lo particular»17. Sciascia, por su parte, también hace apología de la 
literatura frente a la historia al confesar que descubre en aquélla lo 
que no consigue descubrir en los análisis más elucubrantes, que qui-
sieran proporcionar explicaciones exhaustivas y soluciones a todos 
los problemas; porque en ocasiones la historia miente, de manera 
que una verdad histórica tiene más cabida en las páginas de una 
novela, en una descripción novelada que en un texto de historia18.
Como afirma en La Sicilia come metafora, Sciascia está conven-
cido de que «se la verità ha per forza di cose molte facce, l’unica 
forma possibile di verità è quella dell’arte»19. de esta consideración 
se deriva un último elemento del discurso metapoético del escritor, 
que confiere un sentido a los demás y sobre el que conviene detener-
nos brevemente antes de concluir.
Si la verdad reside en el arte, en consecuencia para Sciascia las 
experiencias de felicidad están ligadas al arte, a la literatura, tanto 
en su dimensión más activa de escritor como en la receptiva de 
16 leonardo ScIaScIa, Nero su nero, en Opere (1971..., cit., p.830.
17 arIStóteleS, Poética, 9, 1451 b 5-7, ed. trilingüe de V. García Yebra, Gredos, Madrid 
1992.
18 leonardo ScIaScIa, La Sicilia come metafora, intervista di Marcelle Padovani, 
Mondadori, Milano 1979, p.82.
19 Ibid, p.87.
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lector, que en su caso son difícilmente escindibles, por cuanto que 
ésta alimenta y encuentra su cauce continuamente en aquélla. Toma 
como propio el lema de Michel de Montaigne («No hago nada sin 
alegría») para describir su actividad creativa, persuadido de que 
por muy amargas o dolorosas que sean las cosas sobre las que uno 
escribe, escribirlas es ya siempre un motivo de alegría, un «estado 
de gracia»20.
En la misma medida en que el autor disfrute con la escritura, así 
será para el lector su recepción. Sobre esta correlación ya se había 
pronunciado en Nero su nero:
Ogni anno, qui in campagna, scrivere un libro 
– un piccolo libro – è per me riposo e diverti-
mento: quale ne sia l’oggeto, la materia. Il riposo 
e il divertimento della scrittura, il piacere di fare 
un testo (e questo piacere è, per un autore, la sola 
misura di quello che sarà per il lettore e per il cri-
tico – ma per il critico che riuscirà a non perdere 
la condizione di lettore – il piacere del testo)21.
4. concluSIón
Por cuanto hemos visto hasta ahora, desde Le parrocchie di Regal-
petra Leonardo Sciascia va consolidando progresivamente la convic-
ción de que la literatura no es una mera copia o reflejo de la reali-
dad, sino que conforma un orden superior a ésta, donde la verdad 
alcanza su más alta forma, y que ayuda a comprender y clarificar el 
mundo y a que el hombre se conozca a sí mismo. Todo ello en un 
proceso que, dada su dimensión veritativa, es tanto para el escritor 
como para el lector una forma de aproximación a la felicidad.
Con estos presupuestos, que como queda señalado adquieren 
un creciente desarrollo e importancia a partir de la segunda mitad 
de la década de los setenta, se pueden explicar la mayoría de las 
obras que a partir de entonces escribirá Sciascia. Como anota Mas-
simo Onofri, «el mundo de los libros será la única clave posible para 
penetrar en el libro del mundo. De ahí que la pirandelliana Come 
tu mi vuoi podrá aclarar el caso del desmemoriado de Collegno en 
20 leonardo ScIaScIa, La strega e il capitano, en Opere (1984-1989), a cura di C. 
Ambroise, vol. III, Bompiani, Milano 1989, p.256.










I Il teatro della memoria (1981); un pasaje de Montaigne iluminará el 
proceso de La sentenza memorabile (1982); una página de Los novios 
y una nota de la Storia di Milano de Pietro Verri glosarán un hecho 
de brujería del siglo XVII en La strega e il capitano (1986), citas de 
Stendhal, Verga, D’Annunzio, Lawrence y Zweig interpretarán las 
vicisitudes judiciarias de 1912+1 (1987) e Il cavaliere e la morte (1988); 
el nombre de Pirandello acompañará misteriosamente, en Una storia 
semplice (1989), la revelación del asesino»22.
22 massimo onofrI, o.c., p.230.
